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SOÑAR UNA PROVINCIA TRANSFORMADA
Jeremías 29:11-14


INTRODUCCIÓN:
	Podemos afirmar que Dios ama a nuestro país por todas las cosas que nos ha dado: por la gente tan diversa y a veces tan solidaria, por el crisol de razas y costumbres, por sus maravillosos paisajes que nos deslumbran y por su impacto en otras naciones. Dios ha bendecido esta tierra y últimamente la ha bendecido con la predicación del evangelio que ha transformado muchas vidas y familias. Y dentro de todo este paquete, ha bendecido también a nuestra provincia, pese a que hay muchísimas cosas que deben cambiar y mejorar, y este cambio profundo solo puede darse si en verdad la provincia es transformada por el poder de Dios, y si esto ocurre no será un cambio superficial o temporario sino profundo y duradero. Será un cambio en sus mismas raíces. 

	Por eso, el título del mensaje de hoy es “Soñar una provincia transformada” para que comencemos a soñar juntos sobre lo que puede llegar a ser en el futuro, para que podamos decir de ella lo mismo que el salmo que dice “Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, es el monte de Sion, a los lados del norte, la ciudad del gran Rey” (Salmos 48:2) Que nuestra provincia también se convierta en la ciudad del gran Rey, la ciudad donde reina Jesucristo. Y que la fama de Cristo se difunda como al principio de la historia del cristianismo, que se difunda como dice el evangelio de Marcos 1:28 “Y muy pronto se difundió su fama por toda la provincia alrededor de Galilea”, o como también se difundió en la región de Antioquía de Pisidia durante el primer viaje misionero de Bernabé y Pablo. En Hechos 13:48-49 dice “Los gentiles oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna. Y la palabra del Señor se difundía por toda aquella provincia” 

	Como vemos, en la Biblia se repite mucho la palabra “provincia” y podemos preguntarnos acerca de su origen. El término provincia proviene del latín. La palabra se divide en dos partes: “pro” que significa “en nombre de” y “vincere” que significa “triunfar”. Indicando que allí se triunfó en nombre del Imperio Romano. Es decir, se llamaba “provincia” al territorio donde las legiones romanas habían vencido y se apropiaron de la región. Por eso también cuando un magistrado romano se establecía allí, se decía que había heredado el cargo de provincia. Porque la palabra “provincia” significa también cargo que estaba bajo la jurisdicción del derecho romano. Además, Roma no era parte de ninguna provincia porque no fue conquistada, sino era la que conquistaba, es decir, la que formaba provincias con el avance de su ejército. 

	Con el tiempo, cuando desapareció el imperio romano, se puso el nombre de provincia a un territorio administrado por un gobierno local. Así, por ejemplo, las 13 colonias británicas que se establecieron fueron llamadas “provincias” y luego se cambió el nombre por “estados”. Por eso Norteamérica se llama “Estados Unidos”. Como aquí se llamaron “Provincias Unidas del Rio de La Plata” regidas por un gobierno central. Sin embargo, no todos los países de América Latina tienen provincias, sino “departamentos”, como es el caso de Uruguay y de Paraguay, y Chile tiene “regiones”, pero aunque cambian los nombres, la administración es similar. 

	Cuando Alejandro el Grande avanzaba con su ejército y tomaba posesión de un territorio, lo transformaba. Su conquista no era solo militar, sino cultural. Construía anfiteatros, edificaba escuelas, enseñaba el griego y la filosofía, incluía el teatro y el arte griego. Los arquitectos e ingenieros construían edificios similares, puentes y sistemas hidráulicos, consolidaban los caminos y secaban terrenos pantanosos para convertirlos en tierra laborable. Y algo similar pasó con el Imperio Romano que se dedicó principalmente a construir caminos y acueductos. De aquí viene la frase “todos los caminos conducen a Roma”. 

	Si hacemos una analogía con la conquista de estos imperios con la conquista de la iglesia de Cristo, podríamos decir también, que donde avanza la iglesia todo se transforma, porque Cristo está presente. Se eleva el nivel de vida, se abandonan las drogas, la violencia y el robo, se construyen lazos familiares y verdaderas amistades. Y del mismo modo que todos se daban cuenta que Alejandro había pasado por una provincia por los cambios que había hecho, se puede decir, que todos se dan cuenta que Jesucristo había pasado por ahí, porque todo fue transformado. 

	Por eso soñamos con una provincia transformada

I	UNA PROVINCIA TRANSFORMADA POR LA PALABRA
	Proverbios 16: 20 “El entendido en la palabra hallará el bien, Y el que confía en Jehová es bienaventurado.”

	Muchas veces los creyentes no somos conscientes del valor y del poder que tiene la palabra de Dios y rebajamos su importancia equiparándola a la filosofía, o al conocimiento o  la ciencia, sin ver que es mucho más. Porque todo el universo fue creado por el poder de la palabra según Hebreos 11:3 “Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.” No fue alquimia, no fue casualidad, no fue la explosión del Big Bang, no fueron las fuerzas del universo, fue pura y exclusivamente la palabra de Dios. La palabra de Dios tiene poder para crear. Dios dijo, y fue así. 

	Y no solo para crear sino para hacernos nacer de nuevo o renacer por su poder. Santiago 1:18 “El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.” Notemos que “nos hizo nacer por la palabra de verdad”, es decir, nos hizo renacer, según 1 Pedro 1:23 “siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.”

	Ninguna enseñanza, ninguna capacitación, ninguna teoría, ningún conocimiento por más alto y profundo que sea tiene el poder que posee la palabra de Dios para transformar vidas, para reconstruir vidas rotas y hechas pedazos, para liberar y soltar a los que están cautivos en sus cárceles mentales y espirituales. Nada, absolutamente nada se puede comparar con el poder de la palabra de Dios. 

	Y porque esto es tan así, que Pablo con toda seriedad e insistencia le escribió a Timoteo diciendo “que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.” (2 Timoteo 4:2) Porque la tentación de predicar sobre el último libro de moda, o sobre la situación política del país, o sobre la opinión de un comentarista de la televisión, o sobre cualquier novedad estará siempre presente. Y porque muchos le dirán “eso es historia, eso no tiene valor, tenemos que adaptarnos a nuestro tiempo”. Y si alguien cae en esta tentación y no predica la palabra, al poco tiempo se secará. Por lo cual, debemos predicar la palabra y llenarnos de la palabra de Cristo cada día. Debemos sumergirnos en la palabra, deleitarnos en la palabra, gozarnos en la palabra, empaparnos de la palabra, como dice en Colosenses 3:16 “La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales.”

	Y si con esfuerzo podemos llevar la palabra de Dios a cada barrio de nuestras ciudades, a cada pueblo, a cada paraje, a cada estancia, a cada aldea o grupo de familias en las casas, estaremos llevando el poder transformador de la palabra. Si bien es cierto que en algunos la palabra les resbalará y no pasará nada en sus vidas porque no la recibirán con fe, en otros, en cambio, que la abrazan con fe, se desatará el poder de Dios sobre sus vidas y familias, y si el poder de la palabra avanza en ondas expansivas por toda la provincia, veremos el comienzo de una gran manifestación de Dios transformando todo a su paso. Y en el futuro los viajeros al pasar por todos estos reconocerán que realmente Jesucristo estuvo allí, Jesucristo pasó por allí dejando su marca, su estilo de vida, sus valores y su riqueza espiritual que está en su palabra. 

	Y allí comprobará la verdad del proverbio “El entendido en la palabra hallará el bien, Y el que confía en Jehová es bienaventurado.” 
	
II	UNA PROVINCIA TRANSFORMADA POR EL SERVICIO A DIOS
	Éxodo 23:25 “ Mas a Jehová vuestro Dios serviréis, y él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo quitaré toda enfermedad de en medio de ti.”

	Dios prometió a Israel que, si le servía, él les bendecirá, y no solamente los bendecirá en todo sino que quitará toda enfermedad en medio de ellos. “Mas a Jehová vuestro Dios serviréis, y él bendecirá tu pan y tus aguas, y yo quitaré toda enfermedad de en medio de ti” Y esta promesa está vigente para nosotros que somos herederos de las promesas del Antiguo Testamento, simplemente porque pertenecemos a Cristo, es decir, porque somos de Cristo. Gálatas 3:20 “Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.”. Si, somos herederos de la promesa. “Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento;” (Hebreos 6:17) 

	La palabra “inmutabilidad” es la cualidad de aquello que no cambia. Por lo tanto, las promesas dadas a Abraham nos alcanzan a nosotros. Esas promesas no cambiaron su poder para bendecir, porque esas promesas no fueron solo para Abraham o solo para los santos hombres y mujeres de la antigüedad, sino que son para nosotros que somos sus herederos mediante nuestra fe en Cristo. Porque al tener a Cristo nos convertimos en herederos, y si somos herederos de las promesas, esas promesas no se esfumaron en el tiempo. Esas promesas son nuestras hoy mismo. Son promesas dadas bajo una condición, la condición es servir a Dios.

	Es curioso que en los Estados Unidos se llama “servicio” a las reuniones de la iglesia. En los mismos carteles anunciadores fuera del templo podemos leer un cartel que dice “Horario de servicios”. Domingo 10.00 am. Domingo 07.00 pm. Bienvenidos. En otras carteleras leemos, “servicios durante la semana”, y menciona la reunión de oración y otras actividades. Si bien es cierto que podemos servir a Dios en todas partes, sea en nuestra casa, en el trabajo, en la universidad, o cuando viajamos o caminamos. Toda nuestra vida puede convertirse en un servicio para Dios, sin embargo, es bueno tener presente el servicio a Dios en la iglesia, al menos una vez a la semana, porque es un servicio diferente, donde servimos a Dios participando de algún ministerio como el de la música, la atención de la gente, los ujieres, la enseñanza de los niños, y otras actividades más, pero también cantando, alabando a Dios y adorándolo con nuestra ofrendas. Cosas que difícilmente se puedan dar en otros lugares. 

	Podemos imaginar a toda la provincia teniendo un tiempo de servicio a Dios cada semana. Podemos imaginar yendo por las calles a multitudes para congregarse, podemos imaginar a miles de automóviles dirigiéndose a un lugar de reunión para servir a Dios. Podemos imaginarlos saludándose y abrazándose con alegría en los encuentros, podemos ver cómo se hacen amigos y pueden disfrutar de este tiempo con risas y cantos. 

	Podemos imaginar la transformación de sus vidas: que el que robaba ya no roba más sino que trabaja con sus manos; podemos imaginar al violento barra brava en un hombre de paz y reconciliación. Podemos imaginar la transformación de las villas miserias en hermosas casas, con calles pavimentadas y limpias por el poder del evangelio. Porque el evangelio que no transforma no es evangelio. Pero como en verdad transforma podemos imaginar un cambio desde las mismas bases. 

III	UNA PROVINCIA TRANSFORMADA POR LOS PENSAMIENTOS DE DIOS
	Jeremías 29:11 “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis.”

	Otras versiones de la Biblia traducen:  “Porque yo sé los planes que tengo para ustedes, dice Dios, planes de paz y no de mal, planes para darles una esperanza y un futuro” Estas palabras fueron dadas por Dios a Jeremías para que les comunique a la gente que estaba cautiva en Babilonia, gente que lo perdió todo: su casa, trabajo, familia, amigos, parientes…todo. Se encontraban desolados y tristes, estaban sin esperanza y no veían ningún futuro. Pero de pronto Dios les manda este mensaje. “Yo sé” y nadie me tiene que enseñar ni decir nada, porque yo sé. Yo sé los pensamientos, es decir, los planes que tengo para ustedes, no son planes de guerra sino de paz. Son planes para que tengan esperanza y tengan su futuro. Porque yo les daré un futuro.”

	Este es un mensaje de Dios que sigue resonando a través de la historia en todos los pueblos, razas y naciones, porque Dios quiere que nadie se pierda. Es el mensaje del amor de Dios para curar heridas y levantar al caído. Es el mensaje que ilumina la mente y el corazón con la esperanza, y es el mensaje que debemos predicar en todas partes. 

	Si Dios escucha nuestras oraciones a favor de nuestra provincia como dice el salmo que expresa el deseo que Dios “Te dé conforme al deseo de tu corazón, Y cumpla todo tu consejo.” (Salmos 20:4) y si envía obreros para ayudarnos y nos da el poder de su Espíritu Santo para predicar el evangelio hasta el último lugar, de tal manera que las vidas sean transformadas por el poder de Dios, tal vez podrá cumplirse la profecía de Isaías 60:18 “Nunca más se oirá en tu tierra violencia, destrucción ni quebrantamiento en tu territorio, sino que a tus muros llamarás Salvación, y a tus puertas Alabanza.” Porque donde llega el evangelio con poder, llega la paz, porque los pensamientos de Dios son pensamientos de paz. Donde llega el evangelio con poder, llega la restauración porque los pensamientos de Dios son para darnos no solo esperanza sino un futuro.  Donde llega el evangelio con poder todo se transforma para bien. Donde llega el evangelio con poder los sueños de una provincia transformada se hacen realidad. 

	De esta manera se cumplirá la promesa de Deuteronomio 28:2 que dice: “Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu Dios” Así que no temamos, porque las bendiciones vienen en camino y nos alcanzarán si estamos atentos a la palabra de Dios. 

CONCLUSIÓN:
	Así como Moisés quien subió al monte Nebo, “a la cumbre del Pisga, que está frente de Jericó, y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad hasta Dan” (Deuteronomio 34:1) así también hoy subimos al monte de Dios para ver toda la tierra de nuestra provincia y para orar por su salvación, porque esta es la tierra de nuestros sueños, nuestros sueños de transformación y de vida por medio de Jesucristo. Esta es la tierra que tenemos que penetrar y conquistar con el evangelio de poder. 

	Porque si Dios va con nosotros, esta provincia será transformada por el poder de su palabra, porque su palabra tiene poder. Y si Dios va con nosotros, esta provincia será transformada por el servicio a Dios, y “él bendecirá tu pan y tus aguas, y yo quitaré toda enfermedad de en medio de ti” ha dicho Dios. Y si Dios va con nosotros esta provincia será transformada por los pensamientos de Dios, porque sus pensamientos no son para mal, sino para bien, porque son pensamientos de paz, para darnos una esperanza y un futuro. 


